
  

 

 
 

 

 

(Tomado de Escritos León Trotsky, Tomo VII, Volumen 3 (15/16 julio 1936 a 18 diciembre 1936), 

páginas 94-96 del formato pdf de nuestra serie Escritos de León Trotsky 1929 - 1940, Editorial Pluma. 

SIP número 14, 1 de diciembre de 1936. Al día siguiente de redactar esta carta Trotsky fue sometido a 

arresto domiciliario y sus secretarios expulsados del país. Carta a O. Scheflo. Primer párrafo entre 

corchetes: versión desde L. Trotsky (P. Broué, editor), Oeuvres, tomo 11, agosto-diciembre de 1936, 

Publications de l’Institut Léon Trotsky, París, 1981, página 134. Olav Scheflo (1883-1959), dirigente del 

DNA antes de la guerra, había sido uno de los animadores del ala izquierda de este partido y partidario de 

la afiliación a la IC: había sido delegado en los congresos II, III y IV de la IC. Había estado muy activo en 

las gestiones para obtener el visado de Trotsky y mantenía buenas relaciones con él. Era periodista en 

Kristiansand.) 

 

 

[Querido camarada, 

 

Para mi ha sido una sorpresa completa la declaración que hizo ayer el gobierno. 

Bajo la presión de los fascistas y los estalinistas, el ministro de justicia ha cedido ante el 

jefe de la oficina de pasaportes. Este último estuvo ayer aquí en casa: íntegramente 

reaccionario, vulgar y desleal. Ha intentado amenazarme. Lo eché. Me he negado a firmar 

sus condiciones. He dirigido al ministro de justicia una carta, de la que le adjunto la copia. 

Es posible que la haga pública, pero, por el momento, es confidencial.] 

Estoy leyendo, enfermo de asco, las crónicas del juicio en Pravda. No es fácil, ni 

siquiera para un político, imaginar tamaña desvergüenza, estupidez, perfidia. Cualquiera 

que considerara este asunto como metal de buena ley sería, para mí, un cadáver político. 

Sin embargo, este juicio no será el último. Cuando finalizó el juicio a Zinóviev y 

Kámenev en enero de 1935, yo escribí: “Puesto que la amalgama, sobre todo en lo que a 

mí respecta, culminó en un lamentable fracaso, es inevitable que Stalin intente montar un 

nuevo juicio, mejor preparado.” Después del juicio reciente este vaticinio adquiere un 

sentido todavía más amplio. Han fusilado a dieciséis hombres para identificar a la palabra 

“trotskysmo” con “terrorismo”. Ese fue el significado del juicio. Ahora se reunirán nuevos 

tribunales secretos, donde cualquier persona acusada de “trotskysta” podría ser fusilada 

sumariamente por terrorista. Stalin aplastó a los dieciséis infelices (algunos ya estaban 

agotados, vacíos, anonadados) y a los jóvenes informantes que esperaban hacer carrera 

hasta convertirlos en masa sanguinolienta, para mejor llegar hasta mi persona. 

Los acusados se empeñaron en ayudar a Stalin. Se decía que todos los testimonios, 

todos los hilos, todas las denuncias conducían directamente al autor de estas líneas. Al 

profundizar en la lectura de las denuncias aumenta la sensación de vacío. Se pudo montar 

el juicio público cuando se hubo logrado un acuerdo entre la GPU y los acusados. Pero 

Stalin no cumplió su parte del compromiso. Cerró el caso mediante las ejecuciones 

sumarias. 

En marzo de 1923, cuando Lenin preparaba un ataque decisivo contra Stalin para 

el Duodécimo Congreso del Partido, al enviarme una serie de cartas y documentos desde 

su lecho de enfermo, me dijo por intermedio de su secretaria Fotieva: “Pero no negocie 

con Stalin, porque hará un compromiso podrido y luego lo traicionará.”1 Es una cualidad 

que Stalin ha desarrollado mucho desde entonces. Hizo un “compromiso podrido” (en mi 

 
1 Lidia Fotieva (1881-1975), secretaria de Lenin desde 1918 hasta la muerte de éste en 1924. 
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contra) con los acusados indefensos y luego traicionó a sus socios, atados de pies y manos. 

¡Y cómo los traicionó! 

Como decía antes, hubo sólo dieciséis hombres en el banquillo. Pero éstos, que a 

la vez eran autoacusadores y acusadores, mencionaron decenas de nombres al pasar. 

Safonova, la ex esposa de Smirnov, fue traída desde la cárcel como testigo de cargo en el 

juicio a su esposo. Se decía que era oficial del Ejército Rojo y que instigó una 

conspiración “trotskysta” entre los oficiales rojos. Al igual que Reingold en el juicio de 

los dieciséis, en el próximo juicio Safonova tendrá que desempeñar un papel como 

principal agente de la GPU. Pero lo pagará como Reingold, es decir, con su vida. 

El testimonio de Reingold contiene un pasaje que me resulta extraño. Dice que su 

tarea sería la de borrar las huellas de los atentados terroristas una vez que los 

conspiradores hubiesen tomado el poder. ¿De qué manera? “Eliminando físicamente a los 

funcionarios del Comisariado del Interior (GPU), tanto a los que tuvieran conocimiento 

de la preparación de los atentados terroristas como a los que hubieran perpetrado dichos 

atentados en la práctica.” En otras palabras: estos canallas infames les dieron a los 

acusados la idea de la misma obra sangrienta que la GPU realizará mañana contra los 

propios acusados. 

Otro hecho que arroja una luz horrible sobre la camarilla bonapartista: el autor de 

los comentarios de Pravda sobre el juicio es Zaslavski, quien línea por línea da por 

sentado que mis vínculos y los de los demás acusados con la Gestapo son cosa 

demostrada. En 1917 el mismo Zaslavski, periodista de Dyen (El Día) (un periódico 

financiero) era el enemigo más furibundo de los bolcheviques. Nos acusó a Lenin, a mí y 

a otros de sirvientes del estado mayor alemán. En una serie de artículos escritos en 1917, 

Lenin decía: “Zaslavski y los demás canallas...”, sin emplear otro calificativo. Ahora el 

canalla es el defensor del “bolchevismo” estalinista contra nosotros, agentes de la 

Gestapo. Ninguna fantasía teórica o poética, sea la de un Marx o la de un Shakespeare, 

pudo haber inventado semejante acuerdo. Pero la vida sabe hacerlo. 

Todavía tengo la esperanza de que se desenmascare este crimen sin precedentes. 

Con esta carta quiero hacer un modesto aporte a esa obra. El resto vendrá con el tiempo. 
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